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Si algo ha caracterizado esta segunda administración de Donald Trump ha sido el
unilateralismo, el irrespeto a las normas internacionales y a los acuerdos que comprometían
a los Estados Unidos y el desconocimiento de la arquitectura institucional internacional en
todas las materias, no solo las que regían el comercio internacional sino las que atañen a
tratados internacionales en materia de clima, derechos humanos y derecho internacional
humanitario. La amenaza primero y luego las decisiones que violan las normas del derecho
internacional, ese es el modus operandi de Trump en este segundo mandato.

Trump aprovecha para ello la inexistencia de una oposición efectiva en los propios Estados
Unidos donde un partido Demócrata preso de sus propias contradicciones internas y
dominado por la defensa de las lógicas globalistas neoliberales le facilitan obrar de esta
manera. Solo los movimientos sociales y sus movilizaciones que cuentan con el apoyo y la
participación del ala de izquierda democrática en el partido Demócrata encabezada por el
senador Bernie Sanders y la representante Alexandria Ocasio-Cortez han puesto cara a la
destrucción de la arquitectura internacional y a la coalición oligárquica representada por
Trump. El gobierno norteamericano busca el debilitamiento de los tratados internacionales y
las instituciones que velan por su cumplimiento, por ello no acata las decisiones de la
Organización de las Naciones Unidas, ONU, y retira a los Estados Unidos de otros organismos
como de la Organización Mundial de la Salud, OMS, el desconocimiento de las decisiones y
tratados de la Organización Mundial del Comercio, OMC, el retiro de los Acuerdos de París de
lucha contra el calentamiento global, el endurecimiento del criminal bloqueo a Cuba y un
largo etc.

Para ello cuenta Trump además con una Suprema Corte de Justicia ultraconservadora que
favorece con sus fallos las decisiones abiertamente autoritarias, antidemocráticas y fascistas
de muchas de las políticas y de las órdenes ejecutivas de Trump. El Congreso de los Estados
Unidos dominado por mayorías del partido Republicano también le facilitan las cosas como la
más reciente de ellas, la aprobación de su proyecto económico que profundiza el desmonte
de políticas públicas sociales como el medicare que dejará sin salud a más de 12 millones de
personas, el aumento del gasto militar, el aumento multimillonario destinado a la Agencia
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encargada de la persecución y deportación de los migrantes y una nueva rebaja a los
impuestos para beneficiar a los megárricos  a costa de aumentar el ya abultado déficit fiscal
de las finanzas públicas hacia el futuro.

El arma predilecta de Trump para doblegar a sus adversarios y a sus aliados es el de los
aranceles aduaneros aplicados a las importaciones de los Estados Unidos. En esta materia
China no se arredro y al final se ha llegado a un acuerdo negociado después de una
tormentosa relación impulsada por la decisión china de no exportar tierras raras de las cuales
depende la industria de la informática de los Estados Unidos, Trump al final tuvo que ceder.
Después de una pausa este lunes 7 de julio Trump revivió sus amenazas de subir
unilateralmente los aranceles que aplicaría según sus órdenes ejecutivas a partir del primero
de agosto. Los siguientes en la lista fueron Corea del Sur y Japón a quienes impuso un
arancel del 25% a sus exportaciones con destino a los Estados Unidos. Al mismo tiempo
siguieron en la lista Malasia, Kazajistán, Myanmar y Laos a quienes impuso un arancel del
40%. Con ello espera poner a todos estos países de rodillas para renegociar en sus términos
y condiciones.      

El intento de uso de los aranceles a favor de los fascistas amigos de Trump: el caso
de Brasil

Pero el incremento de los aranceles por parte de Trump ha dado ahora un nuevo giro. Su
argumento que el aumento de los aranceles es para equilibrar las injustas relaciones
comerciales, pues todo el mundo se aprovecha de los Estados Unidos, es un argumento
mentiroso, y esto lo demuestra el anuncio de imponer un arancel del 50% a las exportaciones
brasileras con destino a los Estados Unidos. Y es mentiroso porque la balanza comercial
durante los últimos quince años ha sido a favor de los Estados Unidos que ha liquidado un
superávit de 410.000 millones de dólares. Se cae la hoja de parra de las llamadas por Trump
injustas relaciones comerciales. Es el uso descarado de los aranceles con fines políticos, en
este caso para poner de rodillas al gobierno de Luis Inacio Lula da Silva y a los Tribunales de
Justicia que han llevado a juicio a Jair Bolsonaro por el intento de golpe de Estado en contra
del propio presidente brasilero en enero de 2023 cuando apenas llevaba siete días de
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posesionado.

“La forma en que Brasil ha tratado al expresidente Bolsonaro, un líder muy respetado
durante su mandato, incluso por parte de Estados Unidos, es una vergüenza internacional”,
dice Trump en la carta, que dirigió a Lula da Silva y publicó en su red social, Truth. “Este
juicio no debería estar en marcha. ¡Es una caza de brujas que debe terminar
INMEDIATAMANTE! El intento de Trump de inmiscuirse en las decisiones judiciales de un país
extranjero no tiene precedentes. Es la forma dictatorial de un emperador. Solo que el
emperador tiene serios problemas pues su hegemonía mundial esta en crisis y creo que en el
caso de Brasil no solo es por el proceso penal que la justicia brasilera adelanta contra Jair
Bolsonaro que deberá promulgar su sentencia en el mes de septiembre próximo sino por ser
Brasil uno de los motores de los BRICS y recientemente haber sido la sede de su cumbre
realizada en Río de Janeiro los días 6 y 7 de julio. Es el intento de Trump de perpetuar el
dominio norteamericano como hegemón solitario a quien según él deben someterse todos los
países del mundo. Pero esta no es la realidad. En la vida real hoy el mundo vive ya en la
multipolaridad que el hegemón norteamericano se niega a reconocer y trata de mantenerse
por la fuerza, por el unilateralismo. 

Brasil más que ningún otro país de América Latina tiene condiciones para resistir la andanada
trumpiana. Sus exportaciones a los Estados Unidos solo representan el 11% del total de sus
exportaciones y su balanza comercial con Estados Unidos es deficitaria, como ya se
mencionó, de tal suerte que tiene las condiciones para no dejarse intimidar. El problema es
más de orden interno pues el bolsonarismo sigue teniendo un alto nivel de aceptación en la
sociedad brasilera, habrá que ver cómo reacciona esa opinión pública a una injerencia tan
descarada y prepotente. Brasil debe resistir y para ello debe contar con el resto de América
Latina. ¡Fuerza Brasil!
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